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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

A propósito de … 

 

 

 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Ezequiel 37, 12-14. 

Os infundiré mi espíritu, y viviréis. 

Salmo 129. 

Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa. 

Romanos 8, 8-11. 

El Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los 

muertos habita en vosotros. 

Juan 11, 1-45. 

Yo soy la resurrección y la vida. 

 

 

La Buena Noticia de la semana 
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Pensamiento Hospitalario: 

 

 

 

 UN PROFETA QUE LLORA 
 

Jesús nunca oculta su cariño hacia tres hermanos que viven en Betania. 

Seguramente son los que lo acogen en su casa siempre que sube a Jerusalén. 

Un día Jesús recibe un recado: nuestro hermano Lázaro, “tu amigo”, está 

enfermo. Al poco tiempo, Jesús se encamina hacia la pequeña aldea. 

Cuando se presenta, Lázaro ha muerto ya. Al verlo llegar, María, la 

hermana más joven, se echa a llorar. Nadie la puede consolar. Al ver llorar a su 

amiga y también a los judíos que la acompañan, Jesús no puede contenerse. 

También él “se echa a llorar” junto a ellos. La gente comenta: “¡Cómo lo 

quería!“. 
Jesús no llora solo por la muerte de un amigo muy querido. Se le rompe el 

alma al sentir la impotencia de todos ante la muerte. Todos llevamos en lo más 

íntimo de nuestro ser un deseo insaciable de vivir. ¿Por qué hemos de morir? 

¿Por qué la vida no es más dichosa, más larga, más segura, más vida? 

El hombre de hoy, como el de todas las épocas, lleva clavada en su corazón 

la pregunta más inquietante y más difícil de responder: ¿Qué va a ser de todos 

y cada uno de nosotros? Es inútil tratar de engañarnos. ¿Qué podemos hacer? 

¿Rebelarnos? ¿Deprimirnos? 

Sin duda, la reacción más generalizada es olvidarnos y “seguir tirando”. 

Pero, ¿no está el ser humano llamado a vivir su vida y a vivirse a sí mismo con 

lucidez y responsabilidad? ¿Solo a nuestro final hemos de acercarnos de forma 

inconsciente e irresponsable, sin tomar postura alguna? 

Ante el misterio último de nuestro destino no es posible apelar a dogmas 

científicos ni religiosos. No nos pueden guiar más allá de esta vida. Más 

honrada parece la postura del escultor Eduardo Chillida al que, en cierta 

ocasión, le escuché decir: “De la muerte, la razón me dice que es definitiva. De 

la razón, la razón me dice que es limitada”. 

Los cristianos no sabemos de la otra vida más que los demás. También 

nosotros nos hemos de acercar con humildad al hecho oscuro de nuestra 

muerte. Pero lo hacemos con una confianza radical en la Bondad del Misterio 

de Dios que vislumbramos en Jesús. Ese Jesús al que, sin haberlo visto, 

amamos y, sin verlo aún, le damos nuestra confianza. 

Esta confianza no puede ser entendida desde fuera. Sólo puede ser vivida 

por quien ha respondido, con fe sencilla, a las palabras de Jesús: “Yo soy la 

resurrección y la vida. ¿Crees tú esto?”. Recientemente, Hans Küng, el 

teólogo católico más crítico del siglo veinte, cercano ya a su final, ha dicho que 

para él morirse es “descansar en el misterio de la misericordia de Dios”. 

 

       José Antonio Pagola. 

 

SAN BENITO MENNI 

El 11 de marzo de 1841 nace en Milán (Ita lia), del 
matrimonio formado por Luis Menni y Luisa Figini 
siendo el 5º de 15 hermanos. 

Junto al humus familiar, que marca la vida de cual-
quier hombre, cuatro episodios intervienen en su 
decisión de hacerse Hermano de San Juan de Dios: 
Unos ejercicios espirituales a los 17 años  
Los consejos de un ermitaño de Milán  
Su oración diaria ante un cuadro de la Virgen y  
El ejemplo de los Hermanos de San Juan de Dios 
atendiendo a los soldados heridos que llegaban a la 
estación de Milán procedentes de Magenta, servicio 
que el mismo Menni practicó. 

En 1860 ingresó en la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios cambiando el nombre 
de Angel Hércules, impuesto en su bautismo, por el de Benito. 

Cursó los estudios filosóficos y teológicos primero en el Seminario de Lodi y des-
pués en el Colegio Romano (Pontificia Universidad Gregoriana de Roma). Ordenado 
sacerdote en 1866. 

Pío IX le encomendó la compleja misión de restaurar en España la extinguida Orden 
Hospitalaria, tarea que inició en 1867. 

A la restauración de la Orden en España siguió también, a finales del siglo XIX la 
restauración de la misma Orden en Portugal y, a principios del siglo XX, en Méjico. 

El 31 de mayo de 1881 fundó la Congregación de Hermanas Hospitalarias del Sagra-
do Corazón de Jesús. 

Fue un hombre de caridad inagotable y de excepcionales dotes de gobierno. A su 
muerte, acaecida en Dinán (Francia) el año 1914, había creado 22 grandes centros 
entre asilos, hospitales generales y hospitales psiquiátricos. Sus restos descansan 
en la Casa-madre de Ciempozuelos. 

El 23 de junio de 1985 fue declarado beato por el Papa Juan Pablo II y el 21 de no-
viembre de 1999 lo canonizó, acto por el que se reconoció ante la Iglesia su santi-
dad, que vivió en grado extraordinario.  

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

  “La fe, la esperanza y la 

caridad, infunden una Vida 

en quien las posee” 

 (San Benito Menni, c. 20) 

 

Comentario al Evangelio : 

 

 

 


